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1. INTRODUCCIÓN 

Los procesos de evaluación y calificación, tanto de las áreas, las materias o los 
ámbitos, como del grado de desarrollo y adquisición de las competencias, son la 
base fundamental desde la que construir el proceso de enseñanza del profesorado y 
el  de  aprendizaje  del  alumnado,  siendo  el  punto  de  partida,  además,  de  los 
reajustes  que  se  tengan que introducir  a  lo  largo  del  proceso  de  la  evaluación 
continua de nuestro alumnado. 

Este documento trata de dar respuesta a algunas de las preguntas que gran parte 
del  profesorado  que  imparte  docencia  en  la  Educación  Primaria,  la  Educación 
Secundaria Obligatoria o el Bachillerato en la Comunidad Autónoma de Canarias se 
ha  formulado  sobre  la  evaluación  y  la  calificación,  especialmente  cuando  se 
plantean nuevos modelos de planificación docente y de diseño de situaciones de 
aprendizaje. 

Las respuestas que se ofrecen se  nutren  de la normativa vigente en evaluación y 
calificación y han sido fruto de la reflexión y del consenso de diferentes servicios 
que, desde esta Consejería, interactúan directamente con los centros educativos: la 
Dirección General  de Ordenación de las Enseñanzas,  Inclusión e Innovación,  la 
Inspección de Educación y la Agencia Canaria de Calidad Universitaria y Evaluación 
Educativa. Por otro lado, estas respuestas parten de un modelo pedagógico que 
tiene como  premisa la necesaria  integración de la  evaluación  en el  proceso de 
planificación y el diseño de situaciones de aprendizaje competenciales, así como un 
currículo  que  tiene  como  elemento  nuclear  los  criterios  de  evaluación  y que 
pretende el éxito del alumnado, independientemente de su punto de partida. 

Este documento se concibe como un recurso en continua evolución, dado que se irá 
actualizando periódicamente para incluir nuevas preguntas y respuestas, según las 
necesidades detectadas. Confiamos en que su contenido resulte clarificador y de 
utilidad para el profesorado.

2. PREGUNTAS Y RESPUESTAS LARGAS SOBRE LA EVALUACIÓN Y LA 
CALIFICACIÓN LOMLOE-CANARIAS

2.1. ¿Cómo  se  evalúan  las  competencias  clave  en  el  marco  curricular  
LOMLOE?, ¿qué función tienen los descriptores operativos?

Las competencias clave se evalúan a través de los criterios de evaluación.

Con  la  LOMLOE,  para  cada  competencia  clave  se  define  un  conjunto  de 
descriptores  operativos  que  quedan  establecidos  en  los  perfiles  de  salida  del 
alumnado al término de cada etapa educativa. 

Los descriptores operativos detallan los niveles de logro o desempeño asociados a 
las diferentes dimensiones de las competencias clave.

Los  criterios  de  evaluación  se  vinculan  con  los  descriptores  operativos  de  las 
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competencias  clave,  de  manera  que  evaluando  y  calificando  los  aprendizajes 
establecidos  en  los  criterios  de  evaluación  estamos  evaluando  y  calificando  los 
descriptores  operativos  con  los  que  los  criterios  se  vinculan  y,  por  tanto,  las 
competencias clave asociadas a esos descriptores.  

La redacción de los criterios de evaluación en los currículos LOMLOE contempla los 
aprendizajes  competenciales  de  los  descriptores  operativos  implicados;  de  este 
modo,  cuando  se  trabajan  los  criterios  de  evaluación  se  están  trabajando  los 
descriptores operativos de las competencias asociadas. 

Un  producto  realizado  por  el  alumnado  puede  convertirse  en  instrumento  de 
evaluación cuando es evaluado y calificado por el o la docente. Este instrumento de 
evaluación aporta información sobre los aprendizajes contemplados en el criterio de 
evaluación con el que está relacionado y también sobre el grado de adquisición de 
las  competencias  asociadas  a  través  de  los  descriptores  operativos.  Por  este 
motivo, no se concibe una evaluación separada o independiente de los aprendizajes 
de los criterios y de las competencias.

Al finalizar cada evaluación, el profesorado dispondrá de un número determinado de 
registros  para  cada  uno  de  los  criterios  de  evaluación  y  para  los  descriptores 
operativos vinculados, que tratará de la manera que estime más adecuada para, 
finalmente, valorar el desempeño del alumnado en el área, la materia o el ámbito, y 
el  grado de desarrollo  y  adquisición de las competencias clave asociadas a los 
descriptores operativos trabajados hasta el momento. 

Será  en  la  sesión  de  evaluación  final  cuando  deba  emitirse  una  calificación 
colegiada de las competencias.

2.2. ¿Qué es el Perfil de salida?

El Perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica es un marco de 
referencia común para toda España que identifica y define el grado de desarrollo y 
adquisición de las competencias clave que todo el alumnado debe haber adquirido y 
desarrollado al término de la educación obligatoria. 

La  LOMLOE especifica  para  cada  competencia  clave  una  serie  de  descriptores 
operativos que el alumnado debe haber alcanzado al finalizar la enseñanza básica; 
y establece una concreción del Perfil de salida para el final de la etapa de Educación 
Primaria y una progresión del mismo para la finalización del Bachillerato. El Perfil de 
salida  es  un  documento  prescriptivo,  al  ser  el  marco  de  referencia  común  del 
sistema educativo español para determinar el grado de desarrollo y adquisición de 
las competencias clave por parte del alumnado al finalizar cada una de las etapas 
educativas.  

Ambos documentos pueden consultarse en los siguientes enlaces: 

Perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica y concreción a la 
Educación Primaria. 

Perfil  de salida del alumnado al término de la enseñanza básica y competencias 
clave en el Bachillerato. 
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2.3. En el  nuevo modelo curricular  LOMLOE,  ¿se siguen calificando las  
competencias clave en cada sesión de evaluación?

No. Aunque en el nuevo modelo curricular se siguen evaluando tanto las áreas, las 
materias  y  los  ámbitos,  como  el  grado  de  desarrollo  y  adquisición  de  las 
competencias  en  cada  sesión  de  evaluación,  la  información  relativa  a  las 
competencias  clave  no  se  vuelca  en  el  boletín  de  calificaciones  del  alumnado 
trimestralmente. 

La  evaluación  del  progreso  del  alumnado en  relación  con  la  adquisición  de  las 
competencias es necesaria durante el curso (en las sesiones de evaluación) para 
poder  realizar  una  valoración  del  progreso  y  activar  todos  los  mecanismos 
necesarios para que el alumnado las alcance, pero será en la sesión de evaluación 
final  cuando  se  emita  una  calificación  colegiada  del  grado  de  desarrollo  y 
adquisición  de  las  mismas,  en  los  siguientes  términos: “Poco  adecuado  (PA)”, 
“Adecuado (AD)”, “Muy adecuado (MA)” y “Excelente (EX)”. 

2.4. En el modelo curricular LOMLOE aparecen las competencias clave en la 
Educación Infantil,  ¿esto significa  que van a  tener  que evaluarse y  
calificarse como en el resto de etapas educativas?

No.  En  Educación  Infantil  se  debe  realizar  una  valoración  general  y  cualitativa, 
relativa al desarrollo de las competencias clave en el alumnado. Esta evaluación se 
realizará al final del segundo ciclo de esta etapa, partiendo de los datos que se 
obtengan  de  la  evaluación  continua,  y  no  se  emitirá  una  calificación  de  las 
competencias.

2.5. ¿Puede seguirse utilizando la aplicación ProIDEAC para la evaluación y 
calificación del alumnado en el marco de la LOMLOE?

Sí. El aplicativo ProIDEAC ha sido actualizado a la LOMLOE con el fin de facilitar la 
calificación colegiada de las  competencias clave de cada una de las  áreas,  las 
materias o los ámbitos. 

La aplicación genera una panorámica global de la valoración de las competencias 
clave para cada área, materia o ámbito, que mostrará visualmente (“Panorámica 
semáforo”) las convergencias o divergencias en esta valoración, empleándose un 
código de colores donde el color verde indica que ha habido coincidencia plena en 
el  valor asignado; el  amarillo,  que ha habido aproximación en la calificación con 
unadiferencia;  y,  finalmente,  el  rojo,  que  se  han  producido  discrepancias 
significativas entre docentes en la calificación. En este caso, el aplicativo no calcula 
un resultado.
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2.6. ¿Qué  ocurre  cuando  un  alumno  o  una  alumna  baja  su  nivel  
competencial en una competencia clave determinada de un trimestre a 
otro?

Durante el proceso de evaluación continua, el alumnado puede demostrar diferentes 
grados de desempeño en una determinada competencia clave. Es al final del curso, 
en la evaluación final, cuando el profesorado dispondrá de la información completa 
para determinar el grado de desarrollo y adquisición de cada competencia, y emitir, 
basándose en la misma, la calificación colegiada de estas. 

En todo caso, si un alumno o una alumna ha demostrado un grado de desarrollo 
positivo  en  una  competencia  a  lo  largo  de  un  trimestre,  lo  normal  es  que  lo 
mantenga o lo mejore. En el caso de que se aprecie que este grado se reduce, el 
profesorado debe valorar las causas y establecer un plan de recuperación de los 
aprendizajes no adquiridos con la finalidad de solucionar esta situación, de manera 
que,  al  finalizar  el  curso,  el  alumno o la  alumna alcance,  al  menos,  el  nivel  de 
“Adecuado (AD)”.

2.7. Si  en el  currículo de un área,  una materia  o un ámbito no aparece  
ninguno  de  los  descriptores  operativos  de  una  competencia  clave  
determinada, ¿se puede calificar al alumnado en dicha competencia?  
Ejemplo: Educación Física, que no tiene ningún criterio en el currículo 
que contribuya a la competencia plurilingüe (CP).

No.  Solo  se  pueden calificar  aquellas  competencias  clave  que  se  desarrollan  a 
través de los aprendizajes de los criterios de evaluación del currículo del área, la 
materia o el ámbito.

Las  competencias  clave  se  adquieren  a  través  de  la  contribución  de  todas  las 
asignaturas del nivel, de ahí que sea una calificación colegiada, ya que no todos los 
currículos contribuyen a todas las competencias, ni en igual medida. 

Teniendo en consideración que la evaluación de las competencias es colegiada, el 
profesorado, en el momento en el que se vaya a calificar una competencia que no 
aparece en el currículo de su área, materia o ámbito, se abstendrá de emitir una 
valoración de la misma.

2.8. Si por la metodología, la selección de instrumentos de evaluación, etc., 
se  desarrollan competencias clave o  descriptores operativos de las  
mismas  que  no  están  vinculadas  a  los  criterios  de  evaluación  
seleccionados  en  una  situación  de  aprendizaje  (SA),  ¿se  pueden  
evaluar?

No.  Solo  se  pueden  evaluar  aquellas  competencias  clave  que  se  encuentran 
vinculadas a los criterios de evaluación que se están trabajando en la SA, a través 
de  los  correspondientes  descriptores  operativos.  Cuando  se  diseñan  los 
instrumentos de evaluación se debe tener en cuenta que los mismos deben permitir 
evidenciar los aprendizajes contemplados en los criterios de evaluación y en los 
descriptores operativos seleccionados, y que solo se deben evaluar estos. Lo que sí 
se puede hacer  es complementar  la  SA con la  incorporación de otro criterio  de 
evaluación  que contenga la competencia que se quiere evaluar.
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2.9. El alumnado, ¿puede obtener una calificación de “Muy Adecuado” o un 
“Adecuado” en la competencia en comunicación lingüística (CCL), y no 
superar el área o la materia de Lengua Extranjera?

La decisión sobre el grado de desarrollo y adquisición de las competencias clave en 
el  alumnado ha de ser  consensuada por  los  equipos docentes  en la  sesión  de 
evaluación final, ya que su descripción se extrae de la contribución de todas las 
áreas, las materias o los ámbitos del nivel. 

La  CCL implica  la  habilidad para  expresarse e  interpretar  mensajes  tanto  en la 
lengua  materna  como en  una  lengua  extranjera.  Es  una  competencia  a  la  que 
contribuyen todas las asignaturas del currículo, no solo las lingüísticas, por lo que, si 
el alumno o la alumna es calificado con un “Adecuado (AD)” o “Muy adecuado (MA)” 
en esta competencia es porque el equipo docente tiene evidencias que demuestran 
que  el  alumnado  presenta  los  conocimientos,  las  capacidades  y  las  actitudes 
suficientes para obtener esa calificación. 

Si este ha demostrado estas destrezas en todas las asignaturas, pero no en la de la 
materia  de  Lengua  Extranjera,  podrá  suspender  la  asignatura,  pero  no 
necesariamente deberá significar que se le ponga un “Poco Adecuado (PA)” en la 
CCL.

En todo caso, si esta situación se diera, sería necesaria una reflexión por parte del 
docente o la docente sobre las dificultades que el alumnado está manifestando en el 
área o la materia, así como sobre su propio proceso de enseñanza. 

2.10. ¿El criterio de evaluación sigue siendo el elemento central del currículo 
o ahora lo es la competencia específica?

Los criterios de evaluación siguen siendo los elementos centrales del currículo y 
deben ser los referentes para guiar tanto la intervención educativa y el diseño de las 
situaciones de aprendizaje, como el propio proceso de evaluación de las áreas, las 
materias y los ámbitos, y del grado de desarrollo y adquisición de las competencias. 

Las competencias específicas son finalistas y las ha establecido el  Ministerio de 
Educación  y  Formación  Profesional  para  todo  el  Estado.  No  están,  por  tanto, 
secuenciadas ni recogen los aspectos propios del contexto de Canarias. 

Los  criterios  de  evaluación  secuencian  los  aprendizajes  establecidos  en  la 
competencia específica por ciclos o por cursos, en función de la etapa educativa, y 
contextualizan los aprendizajes establecidos en la misma para nuestra Comunidad 
Autónoma,  de  manera  que  los  aprendizajes  establecidos  en  la  competencia 
específica  para  el  final  de  la  etapa son adquiridos  por  el  alumnado de manera 
paulatina. 
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2.11. ¿Van a diseñarse rúbricas para los currículos LOMLOE? ¿Se realizarán 
a  partir  de  los  criterios  de  evaluación  o  de  las  competencias  
específicas? ¿Cuándo estarán a disposición del profesorado?

Tal  y como establecen en los decretos correspondientes a las diferentes etapas 
educativas y en la orden de evaluación, sí se van a elaborar rúbricas de calificación 
para los currículos LOMLOE. Estas rúbricas partirán de los criterios de evaluación 
de cada una de las áreas, las materias o los ámbitos, ya que las competencias 
específicas son finalistas y son los criterios de evaluación los que las gradúan a 
cada ciclo o curso. 

La elaboración de estos documentos se inició en el curso 2023-2024 y las rúbricas 
correspondientes  a  las  etapas  de  Educación  Primaria  y  Educación  Secundaria 
Obligatoria estarán a disposición del profesorado en el curso escolar 2024-2025. 

2.12. ¿Puede  el  profesorado  diseñar  sus  propias  rúbricas  en  tanto  se  
publican las oficiales de la Consejería?

Las rúbricas correspondientes a los aprendizajes del currículo para cada una de las 
etapas educativas están en proceso de desarrollo. 

En el caso de que el profesorado desee diseñar sus propias rúbricas, debe partir de 
los  aprendizajes  establecidos  en  los  criterios  de  evaluación  y  seleccionar  los 
graduadores adecuados para diferenciar los diferentes niveles de logro, con una 
redacción clara. Se podrán graduar los procesos, los productos, los recursos, los 
contextos de aprendizaje... 

Si lo que se quiere es elaborar una rúbrica para calificar aprendizajes a través de un 
determinado instrumento de evaluación, esta deberá partir de los aprendizajes del 
criterio de evaluación con el  que se vincula dicho instrumento y se añadirán los 
graduadores a los aspectos que se deseen evaluar y calificar. 

2.13. ¿Cómo  puedo  elaborar  un  producto  que  sirva  de  instrumento  de  
evaluación  y  confeccionar  una  rúbrica  para  evaluar  y  calificar  los  
aprendizajes del criterio que revela ese producto que he diseñado?

De manera sintética, se propone la siguiente secuencia de trabajo para la creación 
de un instrumento y una herramienta de evaluación:

1. Seleccionar el  criterio o los criterios de evaluación cuyos aprendizajes se 
quieran  trabajar.  Resulta  interesante  distinguir  sus  elementos  (qué  va  a 
aprender el alumnado, cómo va a aprenderlo y para qué lo va a aprender). 
Hay que tener en cuenta que no todos los criterios de evaluación contienen 
todos  estos  elementos  y  que  es  importante  detectar  cuáles  son  los 
aprendizajes esenciales que contempla el criterio de evaluación elegido.

2. Seleccionar los saberes básicos que conviene asociar a esos criterios y que 
permitirán contextualizar los aprendizajes.

3. Definir el instrumento de evaluación, es decir, el producto que va a realizar el 
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alumnado y que se va a evaluar. El diseño del instrumento de evaluación, se 
realizará contemplando los criterios y saberes seleccionados, los elementos 
clave de un diseño competencial y si atiende a la diversidad del aula/DUA.

4. Decidir la técnica y la herramienta de evaluación que se van a utilizar. Para 
ello,  se  propone  la  consulta  de  la  infografía  del  Programa  Brújula  20: 
“Evaluación: técnicas, instrumentos y herramientas”.

5. Diseñar la herramienta de evaluación que se haya determinado como idónea 
para  evaluar  los  aprendizajes  que  contempla  el  criterio  de  evaluación 
seleccionado.

En  la  pregunta  se  hace  especial  referencia  a  la  creación  de  una  rúbrica  como 
herramienta de evaluación. Para su diseño crearemos un descriptor inicial, es decir, 
una redacción que refleje el logro de los aprendizajes del criterio de evaluación de 
manera contextualizada al producto diseñado y sin graduar, dándole así un sentido 
útil para la enseñanza, el aprendizaje y la evaluación.

A continuación,  se  seleccionarán  los  aprendizajes  que  se  van  a  graduar  y  se 
determinarán los graduadores que mejor se ajusten al tipo de aprendizaje que se va 
a evaluar: autonomía, coherencia,  pertinencia, profundidad, dificultad u otros que se 
consideren oportunos, estableciendo, por ejemplo, cuatro niveles de consecución 
que coincidan con insuficiente, suficiente/bien, notable y sobresaliente.

Se  puede  acceder  a  un  ejemplo  más  detallado  de  cada  paso  del  diseño  del 
instrumento y de la herramienta de evaluación en el siguiente ENLACE  .  

2.14. A la hora de evaluar, ¿todos los criterios tienen la misma importancia o 
se debería realizar una ponderación de los mismos?

Los criterios de evaluación son los referentes, en cada curso o ciclo, tanto para la 
evaluación de cada área, materia o ámbito como para la evaluación y comprobación 
conjunta,  a  través  de  ellos,  del  grado  de  desarrollo  y  adquisición  de  las 
competencias clave con las que se vinculan. 

Todos los criterios de evaluación son prescriptivos e importantes, por lo que todos 
ellos tienen el mismo valor a la hora de emitir la calificación final de la asignatura, 
independientemente de que se trabajen más o menos a lo largo del curso.

2.15. Para aprobar una asignatura, ¿el alumnado tiene que superar todos los 
criterios de evaluación?

No, no es necesario. En la etapa de Educación Primaria, la evaluación tiene un 
carácter  global,  para  lo  cual  se  tendrá  en cuenta  el  grado de desarrollo  de  las 
competencias clave y el logro de los objetivos de la etapa, por lo que el alumnado 
podría  aprobar  un  área  sin  haber  superado  la  totalidad  de  los  aprendizajes 
establecidos en los criterios de evaluación.
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En  las  etapas  de  Educación  Secundaria  Obligatoria  (en  adelante,  ESO)  y  de 
Bachillerato, la evaluación es diferenciada en materias, por lo que el profesorado de 
cada una de ellas deberá decidir si los aprendizajes de los criterios de evaluación no 
superados por un determinado alumno o alumna, le impiden o no continuar con 
garantías  su  formación,  teniendo  en  cuenta  los  acuerdos  del  departamento  de 
coordinación didáctica en este sentido. 

Hay  que  tener  en  consideración,  además,  que  gran  parte  de  los  criterios  de 
evaluación de las diferentes áreas o materias son longitudinales, esto es, tienen 
continuidad a lo largo de toda la etapa educativa, por lo que el alumnado tiene la 
oportunidad de adquirir aquellos aprendizajes que no haya alcanzado en un curso 
determinado, en los siguientes. 

En todo caso, teniendo la evaluación un carácter formativo y continuo, la detección 
de dificultades en el aprendizaje en el alumnado debe de ser traducida en medidas 
de apoyo educativo que permitan al alumnado superarlas desde el momento en el 
que  son  detectadas.  Estas  medidas  son  responsabilidad  de  los  equipos  de 
coordinación  docente  correspondientes  y  se  elaborarán  en  colaboración  con  los 
equipos  o  los  departamentos  de  orientación,  siendo  obligación  de  los  equipos 
directivos el velar por su cumplimiento. Asimismo, este proceso de evaluación debe 
reorientar la práctica docente, si fuera necesario. 

2.16. En mi materia hay cinco bloques competenciales, de los que uno está 
dedicado a la gestión emocional ante los retos que se le presenten al 
alumnado.  Este  bloque  competencial  presenta  un  carácter  más  
transversal y menos disciplinar, ¿tendría este  bloque competencial la  
misma importancia en la calificación del alumnado que el resto?

Sí.  Las  competencias  específicas  deben  ser  alcanzadas  por  el  alumnado, 
independientemente de su carácter más o menos disciplinar. Estas establecen los 
aprendizajes del área, la materia o el ámbito que el alumnado ha de alcanzar al 
finalizar cada una de las etapas educativas y conectan directamente con los de las 
competencias clave (descriptores operativos del Perfil de salida). La calificación de 
la  materia  se  obtiene  a  partir  de  la  calificación  de  los  criterios  de  evaluación, 
teniendo todos ellos el mismo valor. 

2.17. Si la nota determinante del alumnado es la de la tercera evaluación y el 
proceso de evaluación es continuo, en el caso de un alumno o una  
alumna que haya suspendido la primera evaluación de un área o una  
materia, pero ha aprobado la segunda, ¿tiene que aprobar la tercera  
evaluación de manera automática por ser evaluación continua?

No. Si un alumno o una alumna ha suspendido la primera evaluación (periodo de 
aprendizaje: un trimestre), pero ha aprobado la segunda (periodo de aprendizaje: un 
semestre), podría suspender la tercera (periodo de aprendizaje: curso completo), 
siempre que existan argumentos que justifiquen que la evolución a lo largo del tercer 
trimestre no ha sido la adecuada y que, al finalizar el curso, se considere que los 
aprendizajes  adquiridos  no  le  permiten  alcanzar  los  objetivos  de  aprendizaje 
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establecidos, a través de los criterios de evaluación, para el ciclo o curso. 

2.18. ¿Hay que diseñar instrumentos específicos para evaluar cada uno de 
los descriptores operativos que se vinculan con un criterio de 
evaluación?

No  es  necesario.  Evaluando  los  aprendizajes  establecidos  en  los  criterios  de 
evaluación se  evalúan  también  los  descriptores  operativos  de  las  competencias 
clave  asociados  a  los  mismos.  El  profesorado  deberá,  por  tanto,  diseñar 
instrumentos  para  evaluar  los  aprendizajes  establecidos  en  los  criterios  de 
evaluación, que siguen siendo el elemento central para el diseño de las SA, así 
como  para la  evaluación  y  calificación  del  alumnado.  Estos  instrumentos  de 
evaluación aportarán información del grado de consecución de los aprendizajes del 
criterio o criterios de evaluación trabajados y de los descriptores operativos de las 
competencias asociados a estos.

2.19. ¿Qué herramientas de evaluación se pueden usar para la evaluación y 
la calificación del alumnado?

Partiendo de la base de que las herramientas de evaluación son los soportes y 
recursos de los que se vale el profesorado para recoger, registrar, analizar y valorar 
el grado de aprendizaje del alumnado que revelan los instrumentos de evaluación 
(productos evaluables elaborados por el alumnado), podemos encontrar múltiples 
maneras  de  recoger  estos  datos,  tales  como  las  rúbricas,  las  listas  de  cotejo, 
escalas de valoración, el registro anecdótico, el registro descriptivo, etc. 

Pueden  consultarse  documentos  como  la  infografía  del  Programa  Brújula  20: 
“Evaluación:  técnicas,  instrumentos  y  herramientas”,  en  la  que  se  explicitan 
numerosas  herramientas  de  evaluación.  Asimismo,  en  las  explicaciones  de  los 
bloques competenciales en los que se organiza el currículo de las diferentes áreas, 
materias o ámbitos, así como en la introducción de cada currículo (especialmente en 
el  apartado  de  “Situaciones  de  aprendizaje,  orientaciones  metodológicas, 
estrategias y recursos didácticos”) se ofrecen orientaciones al respecto. 

Para que el proceso de evaluación y calificación sea rico y objetivo, el profesorado 
debe determinar qué tipo de productos (instrumentos de evaluación) ha de solicitar 
al alumnado para la consecución de los aprendizajes establecidos en los criterios de 
evaluación y valorar qué herramientas de evaluación son las más adecuadas. Las 
herramientas  de  evaluación  deben  seleccionarse  y  planificarse  de  manera 
cuidadosa  en  el  momento  en  que  se  diseñan  los  instrumentos  de  evaluación, 
asegurándose de que estas son las idóneas para registrar el grado de adquisición 
del aprendizaje que se está evaluando y que se desea calificar. En todo caso, es 
esencial que los aprendizajes que se incluyan en la herramienta de evaluación como 
elementos observables, sean aprendizajes contenidos en los criterios de evaluación 
y no otros.

Por  último,  cabe  señalar  que  la  normativa  de  evaluación  establece  que  deben 
emplearse  instrumentos,  técnicas  y  herramientas  de  evaluación  heterogéneos, 
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diversos, variados, accesibles y ajustados a las distintas situaciones de aprendizaje 
y necesidades del  alumnado,  respetando en todo caso los principios del  Diseño 
Universal para el Aprendizaje (DUA).

2.20. ¿Se pueden seguir usando los exámenes para calificar al alumnado?
Sí.  Una prueba escrita puede ser un instrumento de evaluación válido,  pero las 
preguntas o tareas que en ella se contemplen deben poder evidenciar la adquisición 
de los aprendizajes establecidos en los criterios de evaluación que se pretenden 
calificar. Además, el modelo de prueba que se diseñe debe responder a un enfoque 
competencial. 

En todo caso, hay que recordar que la propuesta de instrumentos de evaluación 
debe ser variada y estar relacionada con los aprendizajes desarrollados en el aula, 
basados en un modelo de enseñanza y aprendizaje competencial.

2.21. ¿Se pueden añadir instrumentos de evaluación a lo largo del curso para 
dar opción al alumnado a mejorar su calificación?

Sí. En el proceso de la evaluación continua, el profesorado podrá establecer tantos 
instrumentos  de  evaluación  como  estime  oportuno.  Estos  instrumentos  podrán 
permitir  actualizar  la  calificación  del  alumnado  con  respecto  al  aprendizaje 
implicado. 

La programación didáctica (PD), que incluye los instrumentos de evaluación que se 
van a utilizar en las diferentes situaciones de aprendizaje que la componen, es un 
documento  vivo  que  debe nutrirse  y  reajustarse  en  función  de  los  procesos  de 
enseñanza y aprendizaje.

2.22. ¿Se  pueden  ponderar  los  instrumentos  de  evaluación  para  extraer  
directamente la calificación de la asignatura?

No.  Los  instrumentos  de  evaluación  no  se  pueden  ponderar  para  extraer  la 
calificación de la asignatura. 

Los  instrumentos  de  evaluación  tienen  un  papel  fundamental  en  el  proceso  de 
evaluación, ya que nos permiten evidenciar el grado de desarrollo y adquisición de 
los aprendizajes previstos en el criterio de evaluación, y todos estos aprendizajes 
tienen el mismo valor. Dado que la calificación debe reflejar el grado de adquisición 
de los  aprendizajes,  no  se  debe calificar  el instrumento  de  evaluación,  sino  los 
aprendizajes que el mismo evidencia. Por ejemplo, si a través de la explicación de 
un  diagrama elaborado por  el  alumnado queremos evaluar  los  aprendizajes  del 
criterio  1.1  y  2.1  de  Matemáticas  del  Primer  Ciclo  de  Educación  Primaria,  la 
calificación no debería asignarse al diagrama, sino a los criterios de evaluación que 
se  están  evaluando.  En  este  caso,  la  explicación  del  diagrama  podría  aportar 
información  diferente  de  los  aprendizajes  de  estos  dos  criterios  de  evaluación, 
pudiendo situarse, por ejemplo, en un “Bien” para el criterio 1.1 y un “Notable" para 
el criterio 2.1.
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2.23. ¿Un determinado aprendizaje  se  puede evidenciar  utilizando uno o  
varios  instrumentos  de  evaluación  y  uno  de  ellos  aportar  más  
información que otro?

Sí.  Un mismo aprendizaje puede mostrarse a través de distintos instrumentos de 
evaluación y uno de ellos podría arrojar un mayor número de evidencias sobre la 
adquisición de un determinado aprendizaje que el otro o implicar una mirada más 
detallada o más profunda sobre el aprendizaje o el criterio evaluado. Por ejemplo, se 
podría evidenciar  el  nivel  de logro de un aprendizaje como la expresión escrita, 
establecido en un criterio de evaluación de Lengua Castellana y Literatura, a través 
de  dos  instrumentos  de  evaluación:  un  cartel  y  la  elaboración  de  un  texto 
argumentativo tras la lectura de un libro, aportando este último una evidencia más 
rica y notable a la calificación de dicho aprendizaje.

2.24. Si en una evaluación el alumnado realiza una producción (instrumento 
de evaluación) donde están implicados los aprendizajes del criterio de 
evaluación X, luego vuelve a desarrollar en la siguiente evaluación otro 
instrumento  de  evaluación  que  permite  obtener  evidencias  de  la  
adquisición de los mismos aprendizajes del criterio X y lo suspende; y 
en la tercera evaluación vuelve a trabajarse el criterio y lo aprueba,  
¿puede dar por superados los aprendizajes de ese criterio X?

La evaluación continua supone entender que el alumnado tiene un curso completo 
para desarrollar los aprendizajes de los criterios de evaluación y las competencias 
clave vinculadas a estos. De esta manera, se tiene información actualizada del nivel 
de  logro  del  alumnado,  muy  valiosa  tanto  para  el  alumnado  como  para  el 
profesorado,  ya  que  permite  llevar  a  cabo  la  evaluación  formativa,  detectar 
dificultades  de  aprendizaje  y  reconducirlas,  así  como  mejorar  el  proceso  de 
enseñanza. 

Hay determinados aprendizajes que requerirán de un mayor número de evidencias 
para evaluar su grado de consecución y el profesorado, a través de los instrumentos 
diseñados  y  de  las  herramientas  y  técnicas  utilizadas  para  su  análisis,  deberá 
constatar si el alumnado los ha alcanzado o no y en qué grado. 

En la evaluación final, el profesorado tendrá en consideración todas las evidencias 
que  haya  obtenido  cada  alumno  o  alumna,  con  respecto  a  cada  criterio  de 
evaluación, a lo largo de todo el curso, y tomará las decisiones correspondientes, 
teniendo en cuenta, entre otros, el carácter continuo y formativo de la evaluación. El 
profesorado podrá determinar, a partir  de esas evidencias, si  el aprendizaje está 
adquirido o no y en qué grado.

2.25. ¿Tienen todas las situaciones de aprendizaje (SA) el mismo peso para 
la calificación del trimestre? ¿Y para la calificación final?

No. No es correcto decir que todas las SA tienen el mismo o distinto peso para la 
calificación. Lo que se califica son los aprendizajes del criterio o de los criterios de 
evaluación de los que parte una SA, así como los descriptores operativos de las 
competencias  clave  que  se  vinculan  a  estos  criterios,  no  las  situaciones  de 
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aprendizaje  en  sí  mismas.  Para  ello,  el  profesorado  diseña  una  serie  de 
instrumentos de evaluación que le permitirán poder observar el nivel de adquisición 
o de logro en el alumnado. 

La calificación no se asignaría, por tanto, a una SA, sino a los aprendizajes del 
criterio o de los criterios que desarrolle a lo largo del periodo a evaluar, así como a 
las competencias clave que se vinculen a dichos criterios. 

2.26. ¿Se puede suspender o bajar la calificación al alumnado por las faltas 
de ortografía?, ¿por faltas de asistencia injustificadas o justificadas?,  
¿por no llevar la ropa de deporte?, ¿por no traer el material a clase o no 
traer las tareas enviadas a casa?

La calificación del alumnado debe partir de los aprendizajes descritos en los criterios 
de evaluación, que están vinculados a una serie de descriptores operativos de las 
competencias clave.

Si en la descripción de los criterios de evaluación implicados en la Situación de 
Aprendizaje  (SA)  que  se  está  implementando,  se  incluye  algún  aprendizaje 
relacionado con aspectos como la ortografía, la vestimenta deportiva, el cuidado del 
material o de los espacios, o las tareas, podrán tenerse en consideración a la hora 
de  establecer  la  calificación  del  alumnado,  teniendo  en  cuenta  que  esos 
aprendizajes se integran en un criterio de evaluación que incluye otros aprendizajes. 

Si  en  los  criterios  de evaluación de los  que parte  el  diseño de la  SA o  en los 
descriptores operativos de las competencias clave vinculados a estos no constan 
estos  aprendizajes,  no  cabe  justificar  su  calificación  y,  por  tanto,  no  cabría 
suspender o bajar la calificación al alumnado. 

Tampoco se considera adecuado otorgar un porcentaje de la calificación global de la 
asignatura a esos aspectos, más allá del valor que los mismos tengan en el marco 
de los aprendizajes previstos en los criterios de evaluación que los contemplen. 

En  lo  que  se  refiere  a  las  faltas,  justificadas  o  injustificadas,  si  la  inasistencia 
reiterada  a  clase  impide  la  aplicación  de  la  evaluación  continua,  se  emplearán 
sistemas de evaluación alternativos, basados en los propios currículos, aprobados 
por la comisión de coordinación pedagógica, y adaptados a las características del 
alumnado y las causas de su inasistencia.

2.27. ¿Se puede suspender al alumnado por no entregar un producto, es  
decir, ¿se puede poner como condición imprescindible para aprobar  
que el alumnado tenga que entregar todos los productos del trimestre? 
¿Se  puede  bajar  la  calificación  por  entregarlo  fuera  del  plazo  
establecido?

No. No sería adecuado suspender a un alumno o a una alumna por no entregar un 

12



determinado  producto,  ya  que  este  evidenciará  solo  uno  o  algunos  de  los 
aprendizajes trabajados a lo largo de la evaluación, no todos. Tendrá repercusión en 
la calificación del alumnado, porque se tendrán menos evidencias para calificar el 
grado de adquisición de determinados aprendizajes, pero no tiene que implicar que 
suspenda la asignatura. 

En  todo  caso,  estos  aspectos,  de  carácter  actitudinal,  pueden  tenerse  en 
consideración si aparecen en la descripción de los criterios de evaluación evaluados 
y calificados a partir de un producto, o en las competencias clave asociadas, pero 
teniendo  en  cuenta  siempre  que  ese  aprendizaje  se  integra  en  un  criterio  de 
evaluación que incluye también otros aprendizajes.

2.28. ¿Se puede poner un porcentaje de la calificación a la libreta? ¿Y a la  
actitud?

No. La calificación del alumnado debe partir, exclusivamente, de los aprendizajes 
descritos en los criterios de evaluación, así como de los descriptores operativos de 
las competencias clave vinculados a estos criterios. 

Si en la descripción de los criterios de evaluación implicados en la SA que se está 
calificando  se  incluye  algún  aprendizaje  que  involucre  elementos  actitudinales 
(autorregulación, respeto por las opiniones de las demás personas, tolerancia a la 
frustración,  etc),  estos  podrán  evaluarse  y  calificarse.  Si  en  los  criterios  de 
evaluación de los que parte el diseño de la SA no constan estos aprendizajes, no se 
puede  justificar  su  calificación.  No  sería  adecuado  afectar  la  calificación  del 
alumnado  ante  cuestiones  conductuales  desvinculadas  de  los  aprendizajes 
previstos en los criterios de evaluación.

En lo que se refiere a la libreta, esta, como tal, es únicamente un soporte. Para 
utilizarla como  instrumento de evaluación, habría que especificar los aprendizajes 
de los criterios de evaluación que la misma va a permitir evidenciar y calificarlos sin 
asignar porcentaje alguno al soporte.

2.29. ¿Cómo se puede utilizar como herramienta de evaluación una ficha de 
observación directa o sistemática ante un grupo numeroso?

La observación directa o sistemática es una de las técnicas de evaluación más 
utilizadas por el profesorado y su éxito va a depender siempre de la adecuación en 
el diseño de la herramienta utilizada para registrar los datos observados: registro 
anecdótico, diario de clase del profesorado, rúbricas… Esta técnica es idónea para 
observar  procesos,  por  lo  que  su  elección  requiere  de  la  planificación  de 
determinadas acciones observables y del tiempo necesario para poder realizar ese 
registro y su análisis.

Esta técnica tendrá que ajustarse al número de aprendizajes que se va a observar, a 
la temporalización de la actividad, al número de alumnado a observar... Si el grupo 
es  numeroso, se  pueden  incluir  momentos  en  la  SA  para  poder  registrar  el 
aprendizaje mientras se desarrolla el proceso a observar y hacer uso de indicadores 
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precisos donde poder marcar a través de ítems su logro, como por ejemplo, una lista 
de cotejo o una escala de valoración.

2.30. Si  se  trabaja  en  grupo,  ¿cómo  se  reparte  la  calificación  de  forma  
individual?

Cuando se trabaja en grupo, sea de manera colaborativa o no, debe haber una 
evaluación  individual,  pero  también  la  propia  capacidad  de  trabajar  en  equipo, 
aspecto que se incluye además como aprendizaje dentro de los propios currículos 
de muchas áreas, materias y ámbitos. 

En todo caso, habrá de tenerse en consideración que si el trabajo en grupos o en 
equipos es uno de los aprendizajes a evaluar en el criterio de evaluación, se emitirá 
una calificación individual. 

La observación sistemática por parte del profesorado es fundamental para valorar 
estos  aspectos,  de  manera  que  se  evalúen  los  aprendizajes  adquiridos  y 
evidenciados a través del producto del trabajo en grupo, pero también el proceso de 
trabajo y la aportación individual de cada componente. 

Además de este proceso de observación, el profesorado podrá apoyarse en otros 
instrumentos y herramientas que le ayuden a valorar tanto la parte individual como 
la colectiva. 

La gran mayoría de técnicas y dinámicas propuestas en el aprendizaje cooperativo 
contemplan una parte individual y otra de enriquecimiento grupal, como el caso de la 
dinámica 1-2-4, donde se realiza la aportación primero de forma individual, luego en 
parejas y, por último, en pequeño grupo. El profesorado podrá calificar el nivel de 
logro de los aprendizajes evidenciados, tanto durante el proceso de trabajo como a 
partir del producto final entregado por el equipo; y podrá luego ajustar la calificación 
tomando  como  base  las  herramientas  que  hubiera  diseñado  para  registrar  el 
desempeño y proceso de aprendizaje, o bien incluyendo los aprendizajes adquiridos 
a través de los productos individuales y en pareja realizados por el alumnado.

2.31. Si  un  alumno  o  una  alumna  ha  sido  derivado  a  un  Programa  de  
Diversificación Curricular (PDC) y su nivel curricular se encuentra en la 
etapa de Educación Primaria, ¿cómo se le debe evaluar y calificar? ¿En 
función  de  su  nivel  curricular  o  según  los  criterios  del  currículo  
establecido para el PDC? ¿Se debe tener en cuenta las adaptaciones  
curriculares que tenía antes de entrar al PDC?

Los  PDC  se  conciben  como  una  medida  de  atención  a  la  diversidad.  Para  la 
evaluación del alumnado que curse dichos programas, se tendrán, como referente 
fundamental, las competencias y los objetivos de la ESO, así como los criterios de 
evaluación establecidos en los currículos LOMLOE-Canarias para los ámbitos en los 
que se organizan estos programas, con los ajustes correspondientes. No se tendrán 
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en cuenta, por tanto, las adaptaciones curriculares que hubiera podido tener antes 
de entrar en uno de estos programas. 

2.32. ¿Hay que trabajar todos los criterios de evaluación en cada una de las 
evaluaciones, aunque sea de manera parcial?

No es necesario trabajar todos los criterios de evaluación en todas las evaluaciones. 
El alumnado tiene todo el curso escolar para adquirir los aprendizajes descritos en 
estos  criterios  y  para  demostrar  el  grado  de  desarrollo  y  adquisición  de  las 
competencias con las que se vinculan los criterios. 

El DECRETO 81/2010, de 8 de julio, por el que se aprueba el Reglamento Orgánico 
de los centros docentes públicos no universitarios de la Comunidad Autónoma de 
Canarias, establece:

3. La programación didáctica incluirá necesariamente los siguientes aspectos  
en relación con cada una de las áreas, materias, ámbitos y módulos:

a) La concreción de los objetivos, de los contenidos y su distribución 
    temporal, de los criterios de evaluación de cada curso (...)

En este sentido, los aprendizajes contenidos en los criterios de evaluación podrán 
distribuirse a lo largo de todo el curso escolar, en función de la temporalización que 
se haya establecido en la programación didáctica. De esta manera, habrá algunos 
criterios que se trabajen con el  alumnado de manera completa en uno o varios 
momentos del curso, otros que se traten a lo largo de todo el curso y otros que se 
trabajen puntualmente. 

En todo caso, el profesorado deberá programar de manera que, cuando finalice el 
curso  (el  ciclo  en  Educación  Primaria),  todos  los  aprendizajes  incluidos  en  los 
criterios de un área, una materia o un ámbito hayan sido impartidos. 

2.33. Cuando  se  trabajan  los  criterios  de  evaluación  de  manera  parcial,  
¿pueden adaptarse las rúbricas establecidas para estos criterios?

Sí,  es  posible  adaptarlas.  En  el  proceso  de  evaluación  continua,  cuando  el 
profesorado trabaje un criterio de evaluación de manera parcial, podrá diseñar su 
propia herramienta de evaluación o adaptar las rúbricas de evaluación y calificación 
propuestas desde la Administración educativa. 

2.34. Si un alumno o una alumna repite un curso de la ESO y había aprobado 
algunas de las materias del curso que repite, a la hora de ser evaluado, 
si la nota en una de las materias que había aprobado es inferior a la  
obtenida en el curso pasado, ¿se ha de poner la nota del año pasado o, 
por el contrario, se ha de poner la calificación que ha obtenido en el  
presente curso escolar?
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Las calificaciones que se tienen en consideración son las del último año cursado. En 
todo caso, este alumnado deberá seguir un plan específico de apoyo y refuerzo 
destinado a la superación de las dificultades detectadas, a la recuperación de los 
aprendizajes no adquiridos y al avance y a la profundización en los ya adquiridos, 
con el fin de favorecer el desarrollo y la adquisición de las competencias clave.

2.35. En  el  Bachillerato,  si  un  alumno  o  una  alumna  ha  obtenido  una
calificación superior a un 5 en la prueba extraordinaria de septiembre, 
en  la  evaluación  y  calificación  de  materias  pendientes  de  años
anteriores,  ¿puede calificarse la  materia  con la  nota obtenida en la
prueba o tiene que tener una calificación de 5 como máximo?

Un alumno o una alumna de Bachillerato puede superar una materia pendiente del 
curso anterior en cualquiera de las convocatorias, ordinaria o extraordinaria, y su 
calificación será la que haya obtenido en la convocatoria correspondiente, por lo que 
puede ser igual o superior a un 5. 

2.36. Si  un  criterio  de  evaluación  del  área,  la  materia  o  el  ámbito  hace
referencia a que el alumnado elabore diferentes tipos de trabajos, orales 
o escritos, sobre los aprendizajes propios de la asignatura, pero en
ningún momento se vincula el criterio de evaluación a la competencia
en  comunicación  lingüística  (CCL)  o  se  establece  la  evaluación  de
aspectos referidos a la valoración de la expresión oral o escrita, ¿se
pueden evaluar y calificar estos aspectos?

No. En el caso de que en un criterio de evaluación en concreto no se haya incluido 
la valoración de la expresión oral o escrita del alumnado, y no se haya, por tanto, 
vinculado al desarrollo y la adquisición de la CCL, no podrán evaluarse y calificarse 
estos aspectos. 

No obstante, si se quiere valorar la expresión oral o escrita del alumnado, podrá 
incluirse, en el diseño de la SA, algún otro criterio en el que sí se contemplen estos 
aprendizajes, de manera que haya un anclaje curricular de lo que se quiere evaluar 
y calificar. Por ejemplo, se puede incluir el criterio de evaluación de una asignatura 
en el que se evalúe la expresión escrita del alumnado en todas las SA que se vayan 
a desarrollar. 

Lo mismo sucederá con cualquier  otro  aprendizaje  o  competencia  clave que se 
quiera evaluar y calificar. 

2.37. ¿Se debe contemplar en la calificación de un área, una materia o un  
ámbito la coevaluación o la autoevaluación?

El único agente con responsabilidad para poder calificar es el profesorado del área, 
de la materia o del ámbito (heteroevaluación). La valoración que realiza el alumnado 
(coevaluación  y  autoevaluación)  ayuda  de  cara  a  la  evaluación  formativa  y  al 
desarrollo de las competencias del propio alumnado (competencia personal, social y 
de aprender a aprender, procesos de metacognición, responsabilidad de su propio 
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aprendizaje…), funcionando asimismo como factor motivador del aprendizaje. De 
hecho, es un aprendizaje que se recoge en los criterios de evaluación de algunas 
áreas o materias, caso en el que sí debe evaluarse. 

Esto no significa que el profesorado no tenga en cuenta la valoración que hace el 
alumnado de sus propios conocimientos o de los aprendizajes de sus compañeras y 
compañeros. Esta información le puede ayudar en la evaluación formativa y en la 
evaluación  de  su  propia  práctica  docente,  como  reflexión  para  poner  en 
consideración la transparencia de la calificación, o como fuente de información en 
aquellos casos en los que haya una gran discrepancia en la evaluación realizada 
por  diferentes  agentes.  En  todo  caso,  estos  procesos  de  autoevaluación  y 
coevaluación han de ser guiados de manera adecuada por el profesorado.

2.38. ¿Cómo se evalúan las áreas o las materias AICLE?

El enfoque metodológico AICLE (Aprendizaje Integrado de Contenidos y Lenguas 
Extranjeras) busca la integración de distintas áreas (lingüísticas y no lingüísticas) en 
una  sola  programación  o  situación  de  aprendizaje.  Este  enfoque  promueve  la 
interdisciplinariedad  y  fomenta  la  aplicación  práctica  del  lenguaje  en  contextos 
reales.

En la etapa de Educación Primaria, se deben evaluar conjuntamente el área y la 
lengua  con  la  que  se  expresa  el  área  AICLE,  atendiendo  a  los  criterios  de 
evaluación propios de cada una.

En la etapa de Educación Secundaria, se debe mantener el mismo enfoque, aunque 
las  programaciones  pueden  ser  independientes.  En  estos  casos,  es  esencial 
coordinar, a través de proyectos, programas y centros de interés, puntos comunes o 
colaboraciones entre las diferentes materias.

En ambas etapas, los instrumentos de evaluación deberán diseñarse teniendo en 
cuenta tanto los aprendizajes propios de la lengua extranjera como los aprendizajes 
del área o materia AICLE,  garantizando que permitan evidenciar la adquisición de 
los aprendizajes de cada una.

2.39. En  el  caso  de  la  Educación  Primaria,  en  la  que  los  criterios  de
evaluación se han establecido por ciclos, ¿cómo ha de realizarse la
secuenciación por cursos?

Los  equipos  educativos  deben  determinar  cómo  se  van  a  secuenciar  estos 
aprendizajes:

Se  puede  concretar  que  determinados  aprendizajes  (criterios  y  saberes)  se 
establezcan para un curso y otros, en el siguiente. 

Asimismo, también es posible secuenciarlos (criterios y saberes básicos) con un 
nivel de complejidad inferior para el primer curso de ciclo, de manera que al finalizar 
los dos cursos del ciclo se hayan cubierto todos los criterios de evaluación y saberes 
prescriptivos.
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Se  podría  determinar  que  se  trabajen  en  los  dos  cursos  del  ciclo los  mismos 
aprendizajes (previstos en los  criterios  de evaluación),  pero utilizando diferentes 
saberes básicos para activarlos y teniendo claro que al finalizar los dos cursos del 
ciclo deben haberse impartido todos los saberes básicos.

2.40. Hay profesorado que reparte peso a los criterios de evaluación, ¿es  
correcto?

No, no es correcto. Los criterios de evaluación indican los niveles de desempeño 
esperados en el alumnado en las situaciones o actividades a las que se refieren las 
competencias específicas de cada área en un momento determinado de su proceso 
de  aprendizaje,  todos  ellos  tienen  el  mismo  valor  y  contribuyen  por  igual  al 
desarrollo competencial del alumnado.

2.41. ¿Existe una forma que se considere la correcta para evaluar y calificar?, 
¿puedo tomar como referencia un solo instrumento de evaluación para 
calificar o deben ser varios?

No podemos decir que exista una forma única que se considere como correcta para 
evaluar los aprendizajes del alumnado y para emitir una calificación que evidencie 
su grado de adquisición. Debe ser cada docente, en función de los aprendizajes 
planificados, observados y registrados a través de diversos instrumentos, técnicas y 
herramientas de evaluación, respectivamente, quien determine la mejor manera de 
analizar el proceso de aprendizaje que su alumnado ha llevado a cabo.

Una forma adecuada para evaluar y calificar debería contemplar, entre otros, los 
siguientes elementos que prevé la  Orden de 31 de mayo de 2023, por la que se 
regulan la  evaluación  y  la  promoción del  alumnado que cursa las  etapas de la 
Educación Infantil, la Educación Primaria, la Educación Secundaria Obligatoria y el 
Bachillerato,  y  se  establecen  los  requisitos  para  la  obtención  de  los  títulos 
correspondientes, en la Comunidad Autónoma de Canarias:

• Los criterios de evaluación deben ser los referentes para la evaluación, así 
como  la  base  para  el  diseño  y  la  implementación  de  situaciones  de 
aprendizaje significativas y relevantes, que se vinculen con el desarrollo y la 
adquisición de las competencias establecidas para cada etapa.

• La calificación debe reflejar el grado de adquisición de los aprendizajes por 
parte del  alumnado,  tras la realización de un proceso de evaluación que 
contemple el carácter continuo y formativo de la misma, entre otros. 

• Par realizar una evaluación objetiva y que se adapte a los distintos estilos de 
aprendizaje del alumnado, lo ideal es que se utilicen instrumentos, técnicas y 
herramientas de evaluación heterogéneos, diversos, variados, accesibles y 
ajustados  a  las  distintas  situaciones  de  aprendizaje  y  necesidades  del 
alumnado, respetando en todo caso los principios del Diseño Universal para 
el Aprendizaje (DUA). 

• Debe garantizarse la coherencia entre la calificación obtenida en las áreas, 
las  materias  y  los  ámbitos,  y  la  calificación  del  grado  de  desarrollo  y 
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adquisición  de  las  competencias  clave,  resultado  ambas  de  un  mismo 
proceso competencial de la enseñanza y el aprendizaje. 

El  proceso de evaluación encierra una gran riqueza y la  calificación no debería 
limitarse a un ejercicio mecánico de suma o resta de puntuación. Lo que se persigue 
es que el docente o la docente diseñe instrumentos de evaluación competenciales, 
es  decir,  productos  realizados  por  el  alumnado  que  permitan  evidenciar  los 
aprendizajes  de  los  criterios  de  evaluación  que  se  están  trabajando,  realice  un 
análisis adecuado de los mismos y una reflexión sobre la propia práctica docente. 
De  esta  manera  se  podrá  detectar  en  qué  grado  un  alumno  o  alumna  ha 
desarrollado esos aprendizajes y cómo puede mejorarlos. Esto facilitará poder emitir 
una calificación que sea representativa del grado de aprendizaje alcanzado y un 
mensaje coherente para el  alumnado con el  carácter  continuo y formativo de la 
evaluación.

La utilización de uno o varios instrumentos de evaluación para ser tomados como 
referencia para calificar depende en gran medida de las circunstancias de diseño, 
aplicación  e  interpretación  de  los  mismos por  parte  de  cada docente.  Proponer 
como calificación el resultado de un único instrumento de evaluación final podría 
reflejar o no el proceso realizado por un alumno o una alumna, en función de cómo 
este instrumento haya sido diseñado y del objetivo con el que haya sido utilizado. 

Por ejemplo, si en una situación de aprendizaje quisiéramos evaluar un criterio de 
evaluación y tuviéramos varios instrumentos de evaluación sobre los que vamos a 
observar el logro de los aprendizajes de ese criterio, la calificación se podría realizar 
mediante la media aritmética de las calificaciones de ese criterio, obtenidas en cada 
uno de  los  instrumentos  de  evaluación.  Otra  opción  sería  la  de  poner  en  valor 
aquellos instrumentos de evaluación que reflejasen en mayor medida el grado de 
adquisición del criterio de evaluación, bien por su carácter más global, bien por el 
momento del proceso de aprendizaje en el que se lleva a cabo. 

Existe una casuística muy amplia,  pero,  en todo caso,  resulta esencial  tener en 
cuenta  el  carácter  continuo  y  formativo  de  la  evaluación,  dando  oportunidad  al 
alumnado para la mejora en sus aprendizajes, tras una retroalimentación docente 
oportuna y específica. Si un alumno o una alumna obtiene una calificación negativa 
en los  primeros pasos del  aprendizaje  de un criterio  y,  tras  la  retroalimentación 
docente y su propia reflexión, evidencia una mejora en sus aprendizajes, parece 
lógico que la calificación final de este criterio refleje la evolución experimentada. Las 
decisiones idóneas en cada caso deberá tomarlas cada docente en función de su 
planificación y su contexto.

2.42. ¿Cómo evalúo y califico los criterios relacionados con el pensamiento 
computacional en matemáticas en ESO?

Para evaluar y calificar los criterios de evaluación relacionados con el pensamiento 
computacional  en  matemáticas,  así  como  con  cualquier  otro  aprendizaje,  es 
importante  identificar  qué  aspectos  se  quieren  evaluar  (selección  de  criterio  de 
evaluación),  diseñar  instrumentos  de  evaluación  que  permitan  al  alumnado 
demostrar los aprendizajes asociados al criterio o los criterios de evaluación que se 
hayan trabajado previamente,  así  como recoger el  grado de consecución de los 
aprendizajes. Se podrían tener en cuenta las siguientes recomendaciones:
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1. Seleccionar  los  aprendizajes  que  se  quieren  evaluar,  de  entre  los 
contemplados en los criterios de evaluación del currículo correspondiente, y 
que hayan sido trabajados previamente con el alumnado.

2. Diseñar buenos instrumentos de evaluación, es decir, productos que pueda 
realizar el alumnado que permitan evidenciar lo que ha aprendido (en este 
caso serían los que se estimen oportunos para los aprendizajes asociados al 
pensamiento computacional).  Estos instrumentos deben ser heterogéneos, 
diversos,  variados,  accesibles  y  ajustados  a  las  distintas  situaciones  de 
aprendizaje  y  necesidades  del  alumnado,  respetando  en  todo  caso  los 
principios  del  Diseño Universal  para  el  Aprendizaje  (DUA),  así  como que 
permitan una valoración objetiva de los alumnos y las alumnas.

3. Disponer de herramientas de evaluación adecuadas que permitan observar 
el grado de adquisición del aprendizaje, así como documentar la evolución 
del mismo. Es decir, disponer de soportes en los que se recoja la información 
sobre  el  aprendizaje  que  se  observa,  tales  como  rúbricas,  escalas  de 
valoración, listas de cotejo, registro anecdótico, etc. Los aprendizajes que se 
incluyan en estas herramientas deben ser los mismos que se han trabajado 
previamente y vinculados a los aprendizajes recogidos en los criterios que se 
pretenden evaluar y calificar.

4. Aportar al  alumnado una retroalimentación específica,  clara y constructiva 
que le permita conocer de manera clara el punto del aprendizaje en el que se 
encuentra,  sus puntos fuertes y cómo puede mejorar para avanzar en su 
aprendizaje.  Esta  evaluación  formativa  es  un  elemento  clave  para  hacer 
partícipe al alumnado de su propio aprendizaje.  

5. Revisar la práctica docente planteándose si los instrumentos y herramientas 
de  evaluación  elegidos  han  sido  variados  y  adecuados,  si  han  estado 
ajustados  a  los  objetivos  que  se  pretendían  alcanzar  y  otros  elementos 
relevantes  sobre  el  propio  desempeño,  con  el  fin  de  realizar  los  ajustes 
necesarios. En ocasiones se pone el foco exclusivamente en lo que hace el 
alumnado, pero resulta imprescindible y necesario que también se produzca 
esta reflexión docente para la mejora.

Centrándonos  en  la  materia  específica  de  la  pregunta,  el  currículo  LOMLOE 
Canarias  de  Educación  Secundaria  Obligatoria  de  Matemáticas  hace  múltiples 
referencias  al  pensamiento  computacional;  destacamos  algunas  de  ellas  que 
pueden aportar luz a la cuestión:

Contribución a las competencias clave

La resolución de problemas, así como la formulación y comprobación de conjeturas,  
favorecen  el  uso  y  creación  de  distintas  herramientas  y  contenidos  digitales  
(calculadora,  hojas  de  cálculo,  GeoGebra,  etc.)  para  modelizar  situaciones  y  
representar ideas, procedimientos y resultados matemáticos, desarrollando así el  
pensamiento computacional del alumnado.
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Competencia específica 4 (C4)

Esta  competencia  específica  desarrolla  el  pensamiento  computacional,  que  
entronca  directamente  con  la  resolución  de  problemas  y  el  planteamiento  de  
procedimientos,  utilizando  la  abstracción  para  identificar  los  aspectos  más  
relevantes, y la descomposición en tareas más simples con el objetivo de llegar a  
una solución del  problema que pueda ser ejecutada por un sistema informático.  
Llevar el pensamiento computacional a la vida diaria supone relacionar los aspectos  
fundamentales de la informática con las necesidades del alumnado.

Retomando la resolución de problemas, los criterios asociados a esta competencia  
específica  tratan  de  evaluar  la  organización  de  los  datos,  el  reconocimiento  de  
patrones y su descomposición en partes más simples para facilitar su interpretación  
computacional, creando algoritmos sencillos que permitan llegar a la solución de  
problemas por medio de la modelización de diversas situaciones. En los niveles  
iniciales se pretende simplemente que el alumnado sepa identificar las partes más  
simples en las que un  problema se puede descomponer, así como que modelice  
situaciones y resuelva problemas a partir de algoritmos simples que sea capaz de  
interpretar;  mientras  que  en  los  últimos  niveles  de  la  etapa  se  busca  que  el  
alumnado descomponga el problema en partes más simples, así como que cree,  
modifique,  generalice  y  evalúe  distintos  algoritmos  y  aplicaciones  informáticas  
sencillas a fin de modelizar  situaciones y resolver problemas.

Saberes básicos

El Bloque IV, «Sentido algebraico», proporciona el lenguaje en el que se comunican  
las matemáticas. Ver lo general en lo particular, reconociendo patrones y relaciones  
de  dependencia  entre  variables  y  expresándolas  mediante  diferentes  
representaciones,  así  como  la  modelización  de  situaciones   matemáticas  o  del  
mundo  real  con  expresiones  simbólicas,  son  características  fundamentales  del  
sentido algebraico, pero también del pensamiento computacional, el cual sirve para  
formular,  representar  y  resolver  problemas  a  través  de  herramientas  digitales  y  
conceptos  propios  de  la  informática.  Por  razones  organizativas,  en  el  sentido  
algebraico  se  han  incorporado  dos  apartados  denominados   Pensamiento  
computacional»  y  «Modelo  matemático»,  que  no  son  exclusivos  del  sentido  
algebraico y, por lo tanto, deben trabajarse de forma transversal a lo largo de todo el  
proceso de enseñanza de la materia.

2.43. ¿Cómo  asociamos  los  saberes  básicos  a  las  competencias?
Cada docente, en coordinación con su equipo de trabajo, debe decidir qué saberes 
básicos deben asociarse a los criterios de evaluación, no a las competencias, en 
función de aquellos que se estimen más adecuados para activar los aprendizajes 
que  estos  criterios  contemplan.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  descriptores 
operativos  de  las  competencias  se  encuentran  incluidos  en  la  redacción  de  los 
criterios de evaluación y que, cuando se movilizan los aprendizajes de estos últimos, 
también se están trabajando las competencias.

En ocasiones, los criterios de evaluación, por su propia naturaleza, contemplan en 
su redacción algunos saberes básicos, caso en el que la asociación es evidente. En 
otros casos, es necesario realizar una reflexión conjunta con el equipo educativo 
para tomar decisiones sobre qué saberes básicos son los más adecuados para 
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activar los aprendizajes que contemplan los criterios de evaluación.

2.44. ¿Es obligatorio trabajar todas las competencias específicas durante un 
curso?

Las competencias específicas son finalistas y las ha establecido el  Ministerio de 
Educación  y  Formación  Profesional  para  todo  el  Estado.  No  están,  por  tanto, 
secuenciadas  ni  recogen  los  aspectos  propios  del  contexto  de  Canarias.  Los 
criterios de evaluación son los que secuencian los aprendizajes establecidos en la 
competencia específica por ciclos o por cursos, en función de la etapa educativa, y 
contextualizan los aprendizajes establecidos en la misma para nuestra Comunidad 
Autónoma,  de  manera  que  los  aprendizajes  establecidos  en  la  competencia 
específica  para  el  final  de  la  etapa son adquiridos  por  el  alumnado de manera 
paulatina. Son, por tanto, los criterios de evaluación los que deben ser trabajados 
durante  el  ciclo  o  el  curso,  según  la  etapa  educativa,  quedando  trabajadas  las 
competencias específicas a través de ellos.

2.45. Respecto a la evaluación de un área, por ejemplo, matemáticas, ¿todas 
las  competencias  clave  tienen  que  tener  el  mismo  peso?

No todos los currículos contribuyen a todas las competencias, ni en igual medida, 
aunque las competencias clave se adquieren a través de la contribución de todas 
las asignaturas del nivel, de ahí que sea una calificación colegiada.

Tanto en el área de matemáticas como en cualquier otra, las competencias clave 
combinan  conocimientos,  capacidades  y  actitudes  que  se  consideran 
imprescindibles  para  que  el  alumnado  pueda  progresar  con  garantías  de  éxito. 
Todas ellas aparecen recogidas en el Perfil de salida del alumnado al término de la 
enseñanza básica, en su concreción para la Educación Primaria y en su progresión 
al término del Bachillerato, por lo que todas tienen el mismo valor. 

No obstante, no todas las competencias tienen la misma presencia en todos los 
currículos.  Por  ejemplo,  en  los  currículos  de  Educación  Física  no  existe  ningún 
criterio de evaluación que contribuya a la competencia plurilingüe (CP).

2.46. ¿Cuáles  son  las  claves  para  una  buena  evaluación  continua  y  
formativa?

Algunas claves para que la evaluación continua y formativa sea rica pueden ser las 
siguientes:

• Registrar el progreso del alumnado a lo largo del tiempo, de modo que se 
puedan identificar patrones de aprendizaje y áreas de mejora.

• Utilizar  múltiples  fuentes  de  evidencia  (variedad  de  productos  evaluables 
realizados  por  el  alumnado),  de  manera  que  se  pueda  disponer  de  una 
imagen más completa del  desempeño del  alumnado y de oportunidad de 
demostrar al alumnado lo que sabe atendiendo a su estilo de aprendizaje.

• -Involucrar al alumnado en la autorreflexión (metacognición) y autoevaluación 
de  su  propio  trabajo  y  aprendizaje.  Para  ello,  resulta  de  gran  utilidad 
proporcionar las herramientas de evaluación al alumnado.
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• Enfocarse  en  el  aprendizaje  continuo  y  ayudar  al  alumnado  a  hacerlo, 
concibiendo el error como oportunidad de crecimiento.

• Proporcionar  una  retroalimentación  específica,  oportuna  y  significativa; 
señalar fortalezas y áreas de mejora concretas en las que el alumnado pueda 
concentrar sus esfuerzos.

• Flexibilizar y ajustar el enfoque de enseñanza: modificar actividades, proveer 
de  recursos  diversos  y  adicionales,  explorar  diferentes  enfoques 
metodológicos  para  apoyar  el  aprendizaje  de  todo  el  alumnado,  permitir 
diferentes formas para que el alumnado demuestre lo aprendido…

• Feedback-feedforward:  proporcionar  no  solo  retroalimentación  sobre  el 
trabajo realizado, sino también orientación sobre cómo mejorar en el futuro.

• Integrar  la  evaluación  formativa  en  todas  las  etapas  del  proceso  de 
enseñanza-aprendizaje,  desde  la  planificación  hasta  la  retroalimentación 
después de la entrega de productos.

• Calificar teniendo en cuenta la evaluación continua y formativa. Realizar un 
tratamiento  coherente  de  las  evidencias  del  aprendizaje  del  alumnado, 
concibiendo la calificación como el resultado de un proceso consciente que 
tenga en cuenta el desempeño del alumnado y su progreso.

2.47. ¿El alumnado de la ESO podrá permanecer en el  mismo curso dos  
veces  y  dos  veces  como  máximo,  a  lo  largo  de  la  enseñanza  
obligatoria?

Sí, aunque con algunas excepciones. La ESO, en régimen ordinario, se cursará, con 
carácter general, entre los doce y los dieciséis años de edad, si bien el alumnado 
tendrá  derecho  a  permanecer  en  la  etapa  hasta  los  dieciocho  años  de  edad 
cumplidos en el año en que finalice el curso. 

No obstante, de forma excepcional, se podrá permanecer un año más en el cuarto 
curso, aunque se haya agotado el máximo de permanencia, siempre que el equipo 
docente considere que esta medida favorece la adquisición de las competencias 
clave establecidas para la etapa. En este caso se podrá prolongar un año el límite 
de edad al que se hacía referencia en el párrafo anterior. 

También se prevé la posibilidad de prolongar un año más su permanencia en la 
etapa para el  alumnado que presenta necesidades educativas especiales (NEE), 
siempre  que  se  favorezca  la  consecución  de  los  objetivos  de  la  etapa  y  la 
adquisición de las competencias establecidas.

2.48. Cuando  un  docente  imparte  dos  asignaturas  al  mismo  grupo  de 
alumnado,  ¿su  voto  cuenta  dos  veces  para  la  calificación  de  las 
competencias?

Sí.  El  desarrollo  de  las  competencias  clave  por  parte  del  alumnado  puede  ser 
diferente en función de los aprendizajes que las activen, por este motivo, el docente 
o  la  docente  que  imparte  varias  áreas,  materias  o  ámbitos  podrá  realizar  la 
valoración que el alumnado haya revelado en cada una de ellas, contabilizándose 
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su  aportación,  en  caso  de  producirse  una  votación,  tantas  veces  como  áreas, 
materias  o  ámbitos  imparta.  Cada  ámbito  de  los  Programas  de  Diversificación 
Curricular debe ser considerado como una única asignatura.

2.49. Cuando una misma materia es impartida a un grupo por dos docentes 
 en  docencia  compartida,  ¿cada  docente  aporta  su  calificación  para  las 
competencias?
No.  Cuando  una  misma  materia  es  impartida  por  dos  docentes,  en  docencia 
compartida, a un grupo de alumnado, la calificación de las competencias debe ser 
consensuada  y  unificada.  Aunque  cada  docente  pueda  aportar  su  valoración 
individual, la calificación final debe ser única y acordada entre ambos. Se trata de 
aprovechar las diferentes perspectivas docentes para ofrecer una evaluación más 
completa y precisa del alumnado, siendo esencial la coordinación para asegurar que 
la calificación final refleje de manera adecuada el desempeño del alumnado en las 
competencias evaluadas. Se aplicará el mismo procedimiento para la calificación de 
la materia. 

3. PREGUNTAS Y RESPUESTAS CORTAS SOBRE LA EVALUACIÓN Y LA  
CALIFICACIÓN LOMLOE-CANARIAS POR ETAPAS EDUCATIVAS

3.1. EDUCACIÓN INFANTIL Y EDUCACIÓN PRIMARIA

3.1.1. ¿Los  criterios  de  evaluación  constituyen  los  referentes  para  la  
evaluación, tanto de los saberes propios de las áreas, como del grado 
de desarrollo y adquisición de las competencias específicas y clave?

Sí.

3.1.2. ¿En la Educación Infantil los centros educativos tienen que establecer 
los procedimientos oportunos que tiendan a contribuir, en especial, al 
desarrollo integral y armónico del alumnado en todas sus dimensiones: 
física, emocional, sexual, afectiva, social, cognitiva y artística? 

Sí.

3.1.3. ¿Es necesario que los procedimientos e instrumentos de evaluación de 
la Educación Infantil y de la Educación Primaria garanticen el derecho 
del  alumnado  a  que  su  dedicación,  esfuerzo  y  rendimiento  sean  
valorados y reconocidos con objetividad?

Sí.

3.1.4. ¿Los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) tienen 
mucha  importancia  para  la  evaluación  LOMLOE-Canarias  en  la  
Educación Infantil y en la Educación Primaria?

Sí.

3.1.5. ¿La evaluación en Educación Infantil será global, continua y formativa, 
y estará orientada a identificar las condiciones iniciales individuales y el 
ritmo y las características de la evolución de cada niño o niña?

Sí.
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3.1.6. ¿En el proceso de evaluación en Educación Infantil la responsabilidad 
recae en el tutor o en la tutora correspondiente?

Sí.

3.1.7. ¿En la etapa de Educación Infantil, la valoración de las áreas de la etapa 
se realizará  atendiendo a  los siguientes términos:  «Poco Adecuado  
(PA)», «Adecuado (AD)», «Muy Adecuado (MA)» y «Excelente (EX)»?

Sí.

3.1.8. ¿El informe del final de etapa de Educación Primaria es un documento 
oficial de evaluación?

Sí.

3.1.9. ¿Los informes finales de ciclo y etapa, referidos a la promoción del  
alumnado  de  Educación  Primaria,  los  establece  la  Consejería  
competente en materia de evaluación?

Sí.

3.1.10. En la Educación Primaria, ¿los resultados de la evaluación de las áreas 
o los ámbitos se expresarán en los términos siguientes: «Insuficiente  
(IN)», «Suficiente (SU)», «Bien (BI)», «Notable (NT)» y «Sobresaliente  
(SB)»?

Sí.

3.1.11.¿Se considerará que el alumnado ha adquirido el grado de desarrollo  
competencial  correspondiente  a  su  curso  cuando  en  todas  las  
competencias obtenga una valoración de «Adecuado», «Muy adecuado» 
o «Excelente»?

Sí.

3.1.12.¿Los documentos oficiales de evaluación en la Educación Infantil son el 
expediente académico, el historial académico y el informe personal por 
traslado?

Sí.

3.1.13. ¿El tutor o la tutora de la Educación Infantil  realizará tres informes  
individualizados: el primero, al término de cada curso; el segundo, en la 
evaluación final del alumnado al término de cada ciclo; y el tercero, una 
vez finalizada la etapa?

Sí.

3.1.14.¿En el caso de que no hubiera unanimidad en la toma de decisiones a la 
hora de la promoción del alumnado de manera colegiada y se diera  
empate, predominará la opinión del tutor o la tutora del grupo?

Sí.

25



3.2 EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA Y BACHILLERATO

3.2.1 ¿La evaluación del  alumnado de la  ESO será continua,  formativa e  
integradora, así como conjunta, y tendrá en cuenta su progreso en las 
materias o los ámbitos, la consecución de los objetivos establecidos  
para la etapa y el grado de desarrollo y adquisición de las competencias 
clave previstas en el Perfil de salida al término de la enseñanza básica?

Sí.

3.2.2. ¿La evaluación en Bachillerato será continua, formativa y diferenciada, 
de forma que se valore desde todas las materias la consecución de los 
objetivos  establecidos  para  la  etapa,  y  el  grado  de  desarrollo  y  
adquisición de las competencias clave, previstas en el Perfil de salida 
del alumnado al término de la enseñanza básica contextualizado para 
esta etapa?

Sí.

3.2.3 ¿Los resultados de la evaluación de las materias o los ámbitos de la  
ESO se expresarán en los siguientes términos: “Insuficiente (IN)”, para 
las calificaciones negativas; y “Suficiente (SU)”, “Bien (BI)”, “Notable  
(NT)” o “Sobresaliente (SB)”, para las calificaciones positivas?

Sí.

3.2.4. ¿Los resultados de la evaluación de las materias de Bachillerato, tanto 
en la evaluación final ordinaria como en la extraordinaria, se expresarán 
mediante  calificaciones numéricas  de  cero  a  diez  sin  decimales,  y  se  
considerarán negativas las calificaciones inferiores a cinco?

Sí.

3.2.5. ¿Los  resultados  de  la  evaluación  de  las  competencias  clave  se  
consignarán  en  los  siguientes  términos:  “Poco  adecuado  (PA)”,  
“Adecuado (AD)”, “Muy adecuado (MA)” y “Excelente (EX)”, tanto en la 
ESO como en el Bachillerato?

Sí.

3.2.6. ¿El  alumnado  de  la  ESO  promocionará  de  curso  cuando  hayan  
superado  todas  las  materias  o  los  ámbitos  cursados,  o  tengan  
evaluación negativa en dos materias como máximo?

Sí.

3.2.7. ¿El alumnado de la ESO podrá promocionar de curso cuando el equipo 
docente considere que las materias o los ámbitos que, en su caso,  
pudieran no haber superado, no les impide seguir con éxito el curso  
siguiente y estime que tiene expectativas favorables de recuperación y 
que dicha promoción beneficiará su evolución académica?

Sí.

3.2.8 ¿El alumnado de Bachillerato promocionará de primero a segundo de 
Bachillerato  cuando  haya  superado  las  materias  cursadas  o  tenga  
evaluación negativa en dos materias, como máximo?
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Sí.

3.2.9. ¿El alumnado de Bachillerato podrá permanecer cursando Bachillerato 
en régimen ordinario durante cuatro años, consecutivos o no?

Sí.

3.2.10. ¿La  permanencia  en  el  mismo  curso  del  alumnado  de  la  ESO  se  
considera una medida de carácter excepcional?

Sí.

3.2.11.¿Puede adoptarse la permanencia de un alumno o alumna en el mismo 
curso de la ESO sin que se  hayan agotado las medidas ordinarias de 
refuerzo  y  de  apoyo  con  los  que  solventar  sus  dificultades  de  
aprendizaje? 

No

3.2.12. ¿El alumnado de Bachillerato que supere todas las materias de la etapa 
será propuesto siempre para obtener el título de Bachiller?

Sí.

3.2.13. ¿De  manera  excepcional,  el  equipo  docente  de  Bachillerato  podrá  
decidir, en la sesión de evaluación extraordinaria, la obtención del título 
de Bachiller por un alumno o una alumna que haya superado todas las 
materias salvo una, siempre que se cumplan además unas condiciones 
reglamentadas normativamente?

Sí. 

3.2.14.¿Las decisiones sobre la obtención del título de Educación Secundaria 
Obligatoria serán adoptadas de forma colegiada por el profesorado del 
alumno o de la alumna, requiriendo, al menos, de la propuesta favorable 
de  la  mitad  más  uno  del  profesorado  que  haya  impartido  clase  al  
alumno o a la alumna, y que esté presente en la sesión de evaluación 
final; y si se produjese un empate, predominará la opinión del tutor o la 
tutora del grupo?

Sí.

3.2.15.¿Para el alumnado que finaliza la ESO o, en su caso, la escolarización 
obligatoria, se le tiene que realizar un consejo orientador en el que se 
incluyan  las  propuestas  académicas,  formativas  o  profesionales  
existentes (Bachillerato, Ciclos Formativos de Grado Medio, pruebas de 
acceso a diferentes estudios o enseñanzas…) que se consideren más 
convenientes para su futuro?

Sí.

3.2.16.¿Tienen las familias o los representantes legales del alumnado o el  
propio alumnado, en caso de ser mayor de edad, derecho a conocer las 
decisiones relativas a su evaluación y promoción, así como al acceso a 
las pruebas y a los documentos empleados en las evaluaciones?

Sí
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4. GLOSARIO  EN TORNO A LA EVALUACIÓN

Autoevaluación:

La autoevaluación es el proceso de evaluación que desarrolla la reflexión individual 
y  la  capacidad  del  alumnado  para  identificar  y  valorar  sus  logros,  fortalezas  y 
limitaciones.  Esta  forma  de  participación  en  la  evaluación  promueve  que  el 
alumnado desarrolle su capacidad de autocrítica y conozca su estilo de aprendizaje 
mediante la autorregulación. Funciona como factor motivador, aunque es necesario 
orientar al alumnado en este proceso y que este parta de las herramientas que se le 
proporcionan para ello (rúbricas, listas de control...). 

Calificación:

La  calificación  es  la  correspondencia  o  escala  establecida  entre  el  nivel  de 
adquisición de los aprendizajes y la convención numérica o terminológica que se 
utilice para su formalización en los documentos oficiales de evaluación. 

Coevaluación:

La coevaluación es un proceso de evaluación que consiste en evaluar el aprendizaje 
de  un  alumno  o  una  alumna  a  través  de  sus  iguales,  con  orientaciones  del 
profesorado y con la referencia a las herramientas que se le proporcionan (rúbricas, 
listas de control...). Tiene como objetivo involucrar en el proceso de evaluación al 
alumnado  individual  y  al  grupo,  desde  la  retroalimentación  que  se  genera, 
contribuyendo, en consecuencia, a la mejora de la calidad del aprendizaje, de la 
motivación y del clima escolar. El uso de la coevaluación anima a que los alumnos y 
las  alumnas  participen  activamente,  sean  corresponsables  en  sus  decisiones  y 
coprotagonistas de su aprendizaje. 

Competencias clave:

Las competencias clave son los desempeños que se consideran imprescindibles 
para  que  el  alumnado  pueda  progresar  con  garantías  de  éxito  en  su  itinerario 
formativo  y  afrontar  los  principales  retos  y  desafíos  globales  y  locales.  Las 
competencias  clave,  en  las  que  se  combinan  conocimientos,  capacidades  y 
actitudes, aparecen recogidas en el Perfil de salida del alumnado al término de la 
enseñanza básica, en su concreción para la Educación Primaria y en su progresión 
al término del Bachillerato. 

Competencias específicas:

Las competencias específicas son los desempeños que el alumnado debe poder 
desplegar en actividades o en situaciones de aprendizaje, cuyo abordaje requiere de 
los saberes básicos de cada área, materia o ámbito. Las competencias específicas 
constituyen un elemento de conexión entre, por una parte, el Perfil  de salida del 
alumnado establecido para cada etapa educativa y, por otra, los saberes básicos y 
los  criterios  de  evaluación  de  las  áreas,  las  materias  o  los  ámbitos.  Las 
competencias específicas presentan un carácter finalista, por lo que deberán ser 
alcanzadas por el alumnado al término de la etapa educativa correspondiente. Su 
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grado  de  consecución  en  cada  uno  de  los  niveles  de  ambas  etapas  viene 
determinado por los criterios de evaluación que se establecen para cada una de 
ellas. De este  modo, cuando cada docente trabaja los aprendizajes contemplados 
en los criterios de evaluación de su área, materia o ámbito, contribuye a que el 
alumnado vaya adquiriendo de manera progresiva las competencias específicas de 
la etapa. Al evaluar y calificar el grado de consecución de los aprendizajes de los 
criterios de evaluación se refleja el de adquisición de las competencias específicas 
en las que los mismos están enmarcados.

Criterios de calificación:

Los criterios de calificación son el conjunto de decisiones que se hacen explícitas 
para cuantificar el grado de aprendizaje de un área o materia o de adquisición de 
una competencia. En nuestro caso, se corresponde con las descripciones del grado 
de adquisición de los aprendizajes a los que se refiere cada uno de los criterios de 
evaluación.  Estas  descripciones  detallan  lo  que  se  espera  del  desempeño  del 
alumnado y se asocian a una convención numérica (del 0 al 10) y terminológica (del 
insuficiente -IN- al sobresaliente -SB- y del poco adecuado -PA- al excelente -EX-), 
que se utilizan para su formalización en los documentos oficiales, según se regule 
en la normativa de evaluación correspondiente. 

Criterios de evaluación:

Los criterios de evaluación son el referente específico para evaluar el aprendizaje 
del  alumnado. Describen aquello que se quiere valorar y que el  alumnado debe 
lograr,  tanto  en  conocimientos  como en  competencias;  y  responden  al  nivel  de 
desempeño que se pretende conseguir en cada asignatura por el alumnado, en un 
momento  determinado  de  su  aprendizaje:  cuando  lleva  a  cabo  situaciones  de 
aprendizaje, actividades…, a las que se refieren las competencias específicas. En 
Canarias, los criterios de evaluación integran y relacionan en su redacción todos los 
elementos  curriculares,  como objetivos,  contenidos,  competencias  y  saberes,  de 
forma graduada, competencial e inclusiva. 

Descriptores operativos:

Los descriptores operativos son cada uno de los enunciados que detallan el nivel de 
logro  o  desempeño asociado a  las  diferentes  dimensiones de las  competencias 
clave. En Canarias, los descriptores operativos están asociados a los criterios de 
evaluación y las competencias específicas. 

Evaluación:

La evaluación  es  el  proceso  de  recogida  y  análisis  de  información  destinado a 
describir  la realidad, emitir  juicios de  valor y facilitar  la toma de decisiones para 
poner de relieve los logros alcanzados y las necesidades de mejora. 

Evaluación calificadora:

Se considera como evaluación calificadora la modalidad de evaluación que tiene 
lugar  en  momentos  concretos  de  la  escolaridad,  con  el  objetivo  de  acreditar  la 
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adquisición de unos determinados conocimientos, capacidades y competencias o 
desempeños, que quedará plasmada en los documentos oficiales de evaluación.

Evaluación de competencia o competencial:

La evaluación competencial  es  la  evaluación del  alumnado de acuerdo con sus 
desempeños  en  la  resolución  de  problemas  que  simulen  contextos  reales, 
movilizando  sus  conocimientos,  destrezas,  valores  y  actitudes.  Los  niveles  de 
desempeño de las competencias se podrán medir a través de indicadores de logro, 
tales como las rúbricas o escalas de evaluación. Estos indicadores de logro deben 
incluir rangos dirigidos a la evaluación de desempeños, que tengan en cuenta el 
principio de atención a la diversidad. El profesorado debe utilizar procedimientos de 
evaluación variados para facilitar la evaluación del alumnado como parte integral del 
proceso de enseñanza y aprendizaje, y como una herramienta esencial para mejorar 
la  calidad de la  educación.  Es  necesario  incorporar  estrategias  que permitan la 
participación del alumnado en la evaluación de sus logros, como la autoevaluación, 
la evaluación entre iguales o la coevaluación. También se utiliza como sinónimo de 
evaluación de desempeños.

Evaluación y calificación colegiada:

En la Orden de 31 de mayo de 2023,  por la que se regulan la evaluación y la 
promoción del alumnado que cursa las etapas de la Educación Infantil, la Educación 
Primaria, la Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato, y se establecen los 
requisitos  para la  obtención  de  los  títulos  correspondientes,  en  la  Comunidad 
Autónoma de Canarias, diferentes decisiones para evaluar y calificar al alumnado se 
deben tomar de forma colegiada, en concreto, las referidas a la promoción de ciclo o 
curso en la enseñanza básica, o a la titulación en la ESO y el Bachillerato.

Que la evaluación y la calificación sean colegiadas implica que el equipo docente 
tome decisiones de manera compartida,  a la vista del  análisis de las evidencias 
obtenidas a lo largo de un tiempo, sobre el grado de adquisición de los aprendizajes 
por parte del alumnado. Se trata de trabajar de manera conjunta para valorar los 
resultados  de  la  evaluación,  intercambiar  puntos  de  vista  y  tomar  decisiones 
objetivas acerca del progreso del alumnado.

La evaluación y la calificación colegiadas se adoptan por mayoría simple, es decir, 
no se tiene en cuenta el número de profesorado que vota, sino la predominancia de 
las opiniones favorables; y, en caso de empate, prevalece la opinión del tutor o la 
tutora del grupo.

La Administración educativa para apoyar  al  profesorado en la  evaluación de las 
competencias  pone  a  su  disposición  el  aplicativo  ProIDEAC  que  facilita la 
calificación colegiada de las  competencias clave de cada una de las  áreas,  las 
materias  o  los  ámbitos:  véase 
https://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/proideac/funcionalidad/
calificar-por/por-competencias-colegiadamente/
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Evaluación conjunta:

La evaluación conjunta es el  proceso que permite al  profesorado colaborar para 
evaluar  y  mejorar  el  proceso  de  enseñanza  y  de  aprendizaje  de  las  áreas,  las 
materias y los ámbitos, y el grado de desarrollo y adquisición de las competencias, 
tomando como referencia los criterios de evaluación establecidos para cada uno de 
los bloques competenciales en los que se organiza el currículo de las etapas. Esto 
supone la cooperación y la participación activa de todo el equipo docente, así como 
aportar un enfoque integral del desempeño y del aprendizaje del alumnado.

La evaluación conjunta se lleva a cabo en los distintos momentos en los que se 
prevea  la  evaluación  del  alumnado  a  lo  largo  del  curso  escolar  o,  al  menos, 
trimestralmente. Persigue realizar un seguimiento del grado de adquisición de los 
aprendizajes y desarrollo competencial por parte del alumnado, y la determinación 
de las medidas a aplicar para la mejora. Resulta adecuado que el resultado de esta 
evaluación sea tenido en cuenta para la calificación del alumnado.

Evaluación continua:

La  evaluación  continua  es  un  proceso  organizado  de  recogida  y  análisis  de 
información sobre el progreso del alumnado a lo largo del curso escolar. Es una 
forma de evaluar el aprendizaje de manera regular y sistemática que facilita tanto la 
detección de dificultades como la consolidación de los aprendizajes, y que permite 
establecer medidas de refuerzo educativo. La evaluación continua favorece que el 
alumnado pueda  adquirir los aprendizajes previstos en los criterios de evaluación 
durante el curso escolar, aportándole el profesorado la retroalimentación y el apoyo 
que precise para la mejora.

Evaluación de diagnóstico:

La evaluación de diagnóstico es un proceso en el que, generalmente con carácter 
institucional y aplicando criterios estandarizados y agentes externos, se obtienen 
datos  representativos  del  alumnado  y  de  los  centros  educativos  mediante  un 
conjunto de pruebas comunes y cuestionarios de contexto. Como resultado de esta 
evaluación, cada centro escolar, su profesorado, las familias de su alumnado y, en 
general, todo el sistema educativo podrá disponer de información sobre su situación, 
que  deberá  complementar  con  sus  propios  datos  internos,  y  que  posibilitará  la 
puesta en marcha de procesos de mejora. Puede ser de carácter muestral o censal. 

Evaluación diferenciada:

La  evaluación  diferenciada  es  característica  del  Bachillerato.  En  esta  etapa 
educativa, cada materia toma como referencia sus propios criterios de evaluación, 
valorándose desde todas las materias la consecución de los objetivos establecidos 
para la etapa y el  grado de desarrollo y adquisición de las competencias clave, 
prevista en el Perfil de salida contextualizado para el Bachillerato.
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Evaluación final:

La evaluación final tiene lugar al final de un periodo escolar y sirve para conocer si 
el alumnado ha alcanzado los objetivos de aprendizaje establecidos para su nivel. 
Está orientada, principalmente, a constatar y certificar, ante el alumnado, las familias 
y la sociedad, el nivel de unos determinados aprendizajes. Puede tener una finalidad 
formativa si los resultados se utilizan para que el alumnado tome conciencia de sus 
éxitos o para regular futuros procesos de enseñanza de los mismos aprendizajes, y 
también  selectiva  si  se  utilizan  para  calificar  al  alumnado,  pudiendo  tener 
consecuencias en su progreso académico futuro.

Cabe distinguir, en la LOMLOE, la evaluación final ordinaria y la evaluación final 
extraordinaria:

1. En la evaluación final ordinaria, el equipo docente, de forma colegiada, valora 
el  progreso  del  alumnado  en  cada  una  de  las  áreas,  las  materias  o  los 
ámbitos;  consensúa  el  grado  de  desarrollo  y  adquisición,  así  como  la 
calificación de las competencias clave; y toma las decisiones de promoción o 
de titulación del alumnado, según corresponda. La evaluación final ordinaria 
se realiza en la última sesión de evaluación de cada uno de los ciclos o 
cursos.

2. En la evaluación final extraordinaria, establecida únicamente para la etapa de 
Bachillerato,  se  toman  las  decisiones  de  promoción  o  de  titulación  del 
alumnado, tras la celebración de las pruebas extraordinarias.

Evaluación formativa:

La evaluación formativa tiene lugar durante el proceso de enseñanza y aprendizaje 
de todas las etapas educativas. Su objetivo es el de identificar las dificultades y los 
progresos del aprendizaje del alumnado para aportar una retroalimentación dirigida 
a mejorar el aprendizaje, adaptar la práctica docente a sus necesidades y aplicar, en 
su  caso,  medidas  de  apoyo  educativo,  individuales  o  grupales,  que  habrán  de 
favorecer el principio de inclusión, dando respuesta conveniente a las necesidades 
del alumnado que así lo requiera. Tiene, en consecuencia, un carácter pedagógico o 
regulador, y está orientada a identificar los cambios que hay que introducir en el 
proceso de enseñanza para ayudar y orientar al alumnado en su propio proceso de 
construcción del aprendizaje.

Cabe completar esta evaluación formativa con el diseño de acciones tutoriales y el 
establecimiento  de  formas  de  participación  de  los  padres,  de  las  madres  del 
alumnado o de las personas que lo representan legalmente. 

Evaluación global:

La evaluación global tiene en cuenta el progreso del alumnado, considerando sus 
habilidades, conocimientos,  destrezas y actitudes en las áreas de un ciclo de la 
Educación Infantil y la Educación Primaria; el logro de los objetivos de estas etapas; 
así como el grado de desarrollo de las competencias clave previstas en el Perfil de 
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salida del  alumnado al  término de la  enseñanza básica,  contextualizado para la 
Educación Primaria.

La evaluación global tiene como objetivo principal obtener una visión completa del 
proceso de aprendizaje del alumnado, que debe ser continuo, flexible y adaptado a 
las  necesidades  individuales  de  cada  alumno o  alumna.  En  consecuencia,  esta 
evaluación no debe limitarse únicamente a la calificación académica del alumnado.

Evaluación inicial:

No  hay  que  confundir  evaluación  inicial  con  sesión  de  evaluación  inicial.  La 
evaluación  inicial  tiene  lugar  antes  de  iniciarse  el  proceso  de  enseñanza  y 
aprendizaje  en  cualquier  área,  materia  o  ámbito.  Su  objetivo  puede  ser, tanto 
establecer el  nivel  competencial  del  alumnado antes de abordar el  diseño de la 
práctica docente, como determinar los conocimientos previos antes del comienzo de 
cada situación de aprendizaje. 

Por  otro  lado,  la  sesión  de  evaluación  inicial  se  realiza  al  inicio  de  cada curso 
escolar, una vez conformados los grupos y asignadas las tutorías. En esta sesión, el 
profesorado tutor tiene que informar acerca de la composición del  grupo, de las 
áreas, las materias o los ámbitos que cursará el alumnado, de las características 
específicas de este, así como de las medidas de atención a la diversidad propuestas 
o de las ya adoptadas, recogidas en los informes personales y en los documentos 
oficiales de evaluación.

Evaluación integradora:

La  evaluación  integradora  es  propia  de  la  Educación  Secundaria  Obligatoria  y 
permite la valoración, desde todas las materias, de la consecución de los objetivos y 
del grado de desarrollo y adquisición de las competencias clave previstas en el Perfil 
de salida al término de la enseñanza básica.

Este  tipo  de  evaluación  busca  integrar  diferentes  aspectos  del  aprendizaje  del 
alumnado, como sus conocimientos, habilidades, actitudes y valores. Se enfoca en 
evaluar su desempeño en situaciones reales y auténticas, y fomenta la reflexión y 
autoevaluación sobre su propio aprendizaje. 

Herramientas de evaluación:

Las herramientas de evaluación, que pueden ser cuantitativas o cualitativas, son los 
medios y recursos de los que se vale el profesorado para recoger, registrar, analizar 
y valorar evidencias de aprendizaje, lo que facilita el tratamiento objetivo y fiable de 
los datos con diferentes finalidades:  favorecer los procesos de autoevaluación o 
coevaluación, proporcionar información de progreso, calificar, autoevaluar la práctica 
docente...  Algunos ejemplos de herramientas de evaluación son las rúbricas, los 
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informes de aprendizaje, las listas de control, las hojas de registro, las escalas de 
observación, las listas de cotejo.

Heteroevaluación:

La heteroevaluación es la evaluación que realiza el  profesorado respecto de los 
logros, los procesos, las conductas y el rendimiento del alumnado. Es importante 
que  se  tengan  en  cuenta  estos  datos  para  evaluar  también  los  procesos  de 
enseñanza, de manera que se puedan realizar los ajustes necesarios en la labor 
educativa  para  la  optimización  del  trabajo,  tanto  del  profesorado  como  del 
alumnado, por lo que se posibilita la mejora en estas dos direcciones.

La heteroevaluación tiene en cuenta los objetivos planteados en el currículo y ofrece 
una visión más amplia de las habilidades, los conocimientos, las destrezas y las 
actitudes del alumnado.

Indicador de logro:

El  indicador  de  logro  es  un  enunciado  que  describe,  de  manera  afirmativa,  las 
conductas  observables  del  desempeño  del  alumnado  para  evidenciar  los 
aprendizajes  esperados  al  completar  una  actividad  educativa  específica  y  el 
cumplimiento de los objetivos establecidos. 

El indicador de logro puede variar según el contexto, pero suele ser cuantificable y 
medible para poder hacer un seguimiento del progreso del alumnado. 

Instrumento de evaluación:

Los instrumentos de evaluación son aquellos productos realizados por el alumnado 
que se seleccionan para evidenciar la adquisición de los aprendizajes descritos en 
los criterios de evaluación y el de sus respectivas competencias. La elección del 
instrumento de evaluación depende del objetivo específico de la evaluación y de las 
características del alumnado que se va a evaluar.

Hay  instrumentos  de  evaluación  escritos  -guion,  carta,  esquema,  cuestionario, 
prueba escrita…-, presentados  -debate, dramatización, entrevista, presentación de 
diapositivas…-,  tecnológicos  -póster,  archivo de voz,  wiki-;  entre  otros muchos  -
infografía, collage, gráfico, croquis…-.

Portafolio:

El portafolio es una carpeta o dossier del alumnado (física o electrónica -e-portfolio-) 
que  recoge,  de  forma  sistemática  y  organizada,  las  distintas  producciones 
generadas  a  lo  largo  de  un  tiempo  establecido  (trabajos,  tareas,  proyectos, 
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actividades,  SA...),  recopilando  información  sobre  sus  propios  avances  en  los 
aprendizajes. Todas estas evidencias de aprendizaje informan sobre los logros y 
avances que realiza el propio alumnado.

Este producto permite la implicación del que aprende en el análisis y valoración de 
su trabajo, y que la evaluación del profesorado se fundamente en la reflexión del 
alumnado sobre su proceso de aprendizaje y sus objetivos educativos. 

El portafolio es, en definitiva, una forma de documentar y evaluar el aprendizaje del 
alumnado a lo largo del tiempo.

Productos:

Los productos son todo aquello que el alumnado realiza a lo largo del proceso de 
aprendizaje (exposición oral, presentaciones, informe, vídeo, infografía...). Han de 
estar  conectados  con  problemas  reales,  retos,  proyectos...,  tener  un  carácter 
competencial y ser funcionales. Hacen observable lo aprendido por el alumnado, por 
lo que pueden convertirse en instrumentos de evaluación cuando se vinculan con un 
criterio de evaluación. 

Rúbricas o matrices de evaluación:

Las rúbricas o matrices de evaluación son herramientas que se emplean para la 
evaluación del nivel de desempeño del alumnado en las diferentes áreas, materias o 
ámbitos. Consisten en tablas en las que un conjunto de indicadores se relacionan 
con  los  descriptores  de  los  distintos  niveles  de  logro  esperado,  permitiendo  al 
profesorado evaluar objetivamente el trabajo de su alumnado.

Las rúbricas son útiles porque permiten a este saber con claridad qué se espera de 
él en términos de calidad y cantidad de trabajo, y los criterios con los que va a ser 
evaluado.  Estas herramientas sirven al  alumnado también para guiar  su labor  y 
proporcionarle una retroalimentación específica sobre su desempeño. 

Técnicas de evaluación:

Las  técnicas  de  evaluación  son  las  estrategias  que  el  profesorado  utiliza  para 
recoger información sobre las producciones y evidencias realizadas por el alumnado 
y medir su desempeño.

La observación sistemática, la encuestación o el análisis de productos constituyen 
las  principales  técnicas  de  evaluación,  que  emplearán sus  correspondientes 
herramientas  de  evaluación  para  la  recogida,  el  registro  y  el  análisis  de  las 
evidencias del aprendizaje.
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5.- REFERENCIAS  NORMATIVAS  FUNDAMENTALES  RELATIVAS  A  LA  
EVALUACIÓN Y CALIFICACIÓN LOMLOE-CANARIAS.

LEYES:

• Ley 6/2014, de 25 de julio, Canaria de Educación no Universitaria  .

• Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley   Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOMLOE). 

REALES DECRETOS:

• Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la ordenación y las   
enseñanzas mínimas de la Educación Infantil.

• Real Decreto 157/2022, de 1 de marzo, por el que se establecen la ordenación y   
las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria

• Real Decreto 217/2022, de 29 de marzo, para la Educación Secundaria Obligatoria  .

• Real Decreto 243/2022, de 5 de abril, para el Bachillerato  .

DECRETOS:

• Decreto 196/2022, de 13 de octubre, por el que se establece la ordenación y el   
currículo de la Educación Infantil en la Comunidad Autónoma de Canarias. 

• Decreto 211/2022, de 10 de noviembre, por el que se establece la ordenación y el   
currículo de la Educación Primaria en la Comunidad Autónoma de Canarias. 

• Decreto 30/2023, de 16 de marzo, por el  que se establecen la ordenación y el   
currículo  de  la  Educación  Secundaria  Obligatoria  y  del  Bachillerato  en  la 
Comunidad Autónoma de Canarias.

ÓRDENES:

• Orden de 31 de mayo de 2023,   por la que se regulan de evaluación y la promoción 
del alumnado que cursa las etapas de la Educación Infantil, la Educación Primaria, 
la Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato, y se establecen los requisitos 
para la obtención de los títulos correspondientes, en la Comunidad Autónoma de 
Canarias. 
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